PARA SABER QUIÉN ES JESÚS, 
TENGO QUE SABER QUIÉN SOY YO 


Tú eres el Mesías. El Hijo del hombre tiene que padecer mucho. 


Lectura del santo Evangelio según san Marcos 8, 
27-35 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron 
a las aldeas de Cesarea de Filipo; por el camino, 
preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice la gente que 
soy yo?» 

Ellos le contestaron: «Unos, Juan Bautista; otros, 
Elías; y otros, uno de los profetas». 

Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy?» 

Pedro le contestó: «Tú eres el Mesías». 

Y les conminó a que no hablaran a nadie acerca de 
esto. 

Y empezó a instruirlos: «El Hijo del hombre tiene 
que padecer mucho, ser reprobado por los ancianos, 
sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar 
a los tres días». 

Se lo explicaba con toda claridad. Entonces Pedro 
se lo llevó aparte y se puso a increparlo. Pero él se 
volvió y, mirando a los discípulos, increpó a Pedro: 
«¡Ponte detrás de mí, Satanás! ¡Tú piensas como los 
hombres, no como Dios!» 

Y llamando a la gente y a sus discípulos, y les dijo: 
«Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a 
sí mismo, tome su cruz y me siga. Porque quien quiera 
salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida 
por mí y por el Evangelio la salvará. Pues ¿de qué le 
sirve a un hombre ganar el mundo entero y perder su 
alma». 


Responder a la pregunta de ¿Quién es Jesús? es un 
tarea tan desorbitada que se queda uno sin aliento al 
tener que planteársela en una homilía. Desde el día de 


Pascua, los seguidores de Jesús no han hecho otra cosa 
durante dos mil años que intentar responderla. 
Durante los tres últimos siglos, pero sobre todo en el 
siglo pasado, se ha dado un vuelco en la manera de 
entender los evangelios. Hasta ese momento nadie 
cuestionó que lo evangelios eran historia y había que 
entenderlos literalmente. 

Hoy sabemos que son una interpretación de la 
figura de Jesús, condicionada por sus circunstancias de 
todo tipo. Nos transmitieron lo que ellos entendieron 
pero no lo que fue en realidad Jesús. No podemos 
seguir entendiendo su interpretación con la idea que 
hoy tenemos de “historia'. Hoy estamos en las mejores 
condiciones para hacer una nueva interpretación de 
jesús y no podemos desaprovechar la ocasión. 
Tenemos la obligación de intentar traducir su figura a 
un lenguaje que podamos entender todos hoy. 

La primera obligación de un cristiano será siempre 
tratar de conocerlo. Solo en la medida que le 
conozcamos mejor podremos vivir lo que él vivió. La 
idea que hoy tenemos de Dios, del mundo y del 
hombre nos tiene que llevar a una comprensión más 
profunda del mensaje evangélico. Jesús fue un ser 
humano tan fuera de serie que nos empuja a una 
nueva comprensión de lo que significa ser plenamente 
humanos. 

La doble pregunta de Jesús parece suponer que 
esperaba una respuesta distinta. La realidad es que, a 
pesar de la rotunda respuesta de Pedro: “tú eres el 
Mesías”, la manera de entender ese mesianismo, 
estaba lejos de la verdadera comprensión de Jesús. 
Pedro, como se manifestará más adelante, sigue en la 
dinámica de un Mesías terreno y glorioso. Para él es 
incomprensible un Mesías vencido y humillado hasta la 
aparente aniquilación total. Apenas tres versículos 


después, Pedro increpa a Jesús por hablarles de la 
cruz. 

El Hijo de hombre tiene que padecer mucho. 
“Hijo de hombre” significa, perteneciente a la raza 
humana, pero en plenitud. Por cierto, “este hombre” es 
el único título que se atribuye Jesús a sí mismo. “Tiene 
que” no alude a una necesidad metafísica o a una 
voluntad de Dios externa, sino a la exigencia del 
verdadero ser del hombre. “Padecer mucho” hace 
referencia no solo a la intensidad del dolor en un 
momento determinado (su muerte), sino a la multitud 
de sufrimientos que se van a extender durante el 
tiempo que le queda de vida. 

Jesús proclama, con toda claridad, cuál es el sentido 
de su misión como ser humano. Diametralmente 
opuesta a la que esperaban los judíos y la que también 
esperaban los discípulos de un Mesías. Nada de poder 
y dominio sobre los enemigos, sino todo los contrario, 
dejarse matar, antes de hacer daño a nadie. Pedro se 
ve obligado a decirle a Jesús lo que tiene que hacer, 
porque su postura equivocada le hace pensar que ni 
Dios puede estar de acuerdo con lo que acaba de 
proponer Jesús como itinerario de salvación. 

Como Pedro habla en nombre de los apóstoles, 
Jesús responde de cara a los discípulos, para que todos 
se den por enterados del tremendo error que supone 
no aceptar el mesianismo de la entrega al servicio de 
los demás y de la cruz. Ese mensaje es irrenunciable. 
Pedro le propone exactamente lo mismo que le 
propuso Satanás: el mesianismo del triunfo y del 
poder, por eso le llama Satanás. Claro que esa manera 
de pensar es la más humana (demasiado humana) que 
podríamos imaginar, pero no es la manera de pensar 
de Dios. 

Lo que acaba de decir de sí mismo, lo explica ahora 


a la gente. “Si uno quiere venirse conmigo, que se 
niegue a sí mismo...” No es fácil aquilatar el verdadero 
significado de esta frase; sobre todo si tenemos en 
cuenta que el texto no dice negarse, sino renegar de sí 
mismo. Aquí el “sí mismo" hace referencia a nuestro 
falso yo, lo que creemos ser. El desapego del falso yo 
es imprescindible para poder entrar por el camino que 
Jesús propone. 

“El que quiera salvar su vida la perderá...” No está 
claro el sentido de “psykhe': No puede significar vida 
biológica, porque diría “*bios'; tampoco significa alma, 
porque los judíos no tenían el concepto de alma. No se 
trata de elegir entre dos vidas, sino buscar la plenitud 
de la vida en su totalidad. El que no dejar de 
preocuparse de su individualidad, malogra toda su 
existencia; pero el que superando el egoísmo, 
descubre su verdadero ser y actúa en consecuencia, 
dándose a los demás, dará pleno sentido a su vida y 
alcanzará su plenitud. 

La esencia del mensaje de Jesús sigue sin ser 
aceptada porque nos empeñamos en comprenderlo 
desde nuestra racionalidad. Ni el instinto, ni los 
sentidos, ni la razón podrán comprender nunca que el 
fin del individuo sea el fracaso absoluto. Por eso hemos 
hecho verdaderas filigranas intelectuales para terminar 
tergiversando el evangelio. Si creemos que lo 
importante es lo sensible, lo material que me da 
seguridades egoístas, lo defenderemos con uñas y 
dientes y no dejaremos que lo que vale de veras cobre 
su importancia. 

¿Quién es Jesús? La respuesta no puede ser la 
conclusión de un razonamiento discursivo. No servirán 
de nada ni filosofías, ni psicologías, ni teologías. Los 
análisis externos de lo que hizo y dijo no nos llevan a 
ninguna parte, porque no son comprensibles. Solo una 


vivencia interior que te haga descubrir dentro de ti lo 
que vivió Jesús, podrá llevarte al conocimiento de su 
persona. Jesús desplegó todas las posibilidades de ser 
que el hombre tiene. La clave de todo el mensaje de 
Jesús es esta: dejarse machacar es más humano que 
hacer daño a alguien. 

Debemos seguir preguntándonos quién es Jesús. 
Pero lo que nos debe interesar es un Jesús que encarna 
el ideal del ser humano, que nos puede descubrir quién 
es Dios y quién es el hombre. La pregunta que debo 
contestar es: ¿Qué significa, para mí, Jesús? Pero 
tendremos que dejar muy claro, que no se puede 
responder a esa pregunta si no nos preguntamos a la 
vez ¿Quién soy yo? No se trata del conocimiento 
externo de una persona. Ni siquiera se trata de 
conocer y aceptar su doctrina. Se trata de responder 
con mi propia vida. 

La razón puede dejarse llevar de las exigencias 
biológicas y utilizar toda su capacidad para buscar el 
placer o para huir del dolor. Pero el hombre, desde su 
vivencia interior, puede descubrir que su meta no es el 
gozo inmediato, sino alcanzar la plenitud humana, que 
le llevará más allá de la satisfacción sensorial. Si la 
razón no cede a las exigencias del instinto, y pretende 
imponerse y buscar el bien superior, la biología 
reaccionará produciendo dolor. Este dolor es el que 
jesús propone como inevitable para alcanzar la 
plenitud. 

La cruz, como súmmum del dolor no tiene valor 
alguno, como símbolo de la entrega total, es la meta 
de la vida humana. La hora de la plenitud de Jesús fue 
la hora de la muerte en la cruz. Ahí consumó su 
carrera. Se identificó con Dios que es don total. Ya no 
necesita más glorificaciones ni exaltaciones; entre 
otras razones, porque no hay después, sino un eterno 


ser en Dios. Jesús vivió y predicó que, lo 
específicamente humano es consumirse en la entrega 
al bien del hombre concreto, el que me encuentro en el 
camino de cada día. 


Meditación 
Quién soy yo y quién es Jesús exige la misma 
respuesta. 

Solo viviendo lo que vivió Jesús podré responder. 
Mi meta, como la suya, es desplegar lo humano. 
Desplegar lo humano es vivir lo divino. 
Nuestro ser verdadero es lo que hay de Dios en 
nosotros. 

Soy lo Infinito, solo queda vivirlo. 


